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Uno de ]oa aeonteeiraieiitos más ad-
iiiirablí's de nuestra época, tan rica en 
prodi^iioy, es la forniación del partido 
federal improvisado, por decirlo asf, en 
breves t\ías. Esta aparición súbita de 
u n partido verdaderamente formidable, 
que «urfi'ió del seno de la revoluciiin de 
Septiembre, poderoso, fuerte y grande, 
como Minerva salió armada de !a cabe­
za de Júpi ter , es un hecho repetido po­
cas veces en la historia y que prueba la 
fuerza incalculable de las grandes ideas, 

Claro es que el partido federal no 
surí>:¡(i de la nada; claro es que su na ­
cimiento obedeció á una serie de es ­
fuerzos hechos antes de la revolución 
de Septiembre por algunos hombres 
ilustres; pero su aparición fué tan des­
lumbradora, tan bril lante, tan magní­
fica, que llenó ile asombro á los mismos 
que habían trabajado por anticiparla, 
.lamiís ha producido resultados tan r á ­
pidos ia propaganda de una idea. 

Antes de 1868 se habían anunciado, 
con todo, algunos chispazos de esta idea 
que en breve había de pasarsobre los vie­
jo^ partidos como inmenso océano de luz. 
Eíípaña, durante la guerra de la I n d e ­
pendencia, fué lina especie de l í epúb í i -
ca federa!. Ya en la revolución de Í 8 2 0 , 
cuando el pueblo y el ejército obligaron 
á Fernando V i l á restablecer y ju ra r la 
Constitución de 1812, hubo conatos de 
organización federal en varios puntos de 
España; pero se atribuyó este hecho, 
altamente significativo, á antagonismos 
provinciales. Más adelante, en 1835 , 
cuando las más importantes ciudades de 
España se sublevaron contra el gobier­
no del cüjide do Toreno, que coii trana-
ba las aspiraciones liberales del país, 
comprometido entonces en mortal con­
tienda con el absolutismo, cada provin­
cia constituyó una junta de gobierno y 
hubo entre todas un verdadero lazo fe­
derativo. Por ríltimo, en las revolucio­
nes de 1840 , de 184IÍ y de 1854 so 
observó siempre en las provincias una 
tendencia decidida á formar jun tas r e ­
volucionarias y una gran resistencia, 
una marcada repugnancia, vencida solo 
en ocasiones por la fuerza, á acatar los 
acuerdos de la jun ta de Madrid. Desea­
ban las provincias enviar sus represen­
taciones á esa j un t a , dándola el carácter 
de central é intervenir de este modo en 
la organización del país; pero nunca 
consiguieron su objeto, pues los políti­
cos cortesanos veían su muerte y la de 
los partidos que representaban, en esta 
intervención de las provincias. 

Todos estos síntomas revelaban como 
latente en nuestro país, ya que no la 
idea, por ío menos el sentimiento de 
la federación. La idease determinó po­
co después, á raíz d é l a revolución de 
1854. Entonces fué cuando por vez pri­
mera se expuso en forma sistemática el 
principio federal con todos sus na tu ra ­
les desenvolvimientos. 

Existía ya en aquc! tiempo un gran 
partido democrático, muy parecido por 
la indecisión de su dogma y ia indeter­
minación de sus principios á esa unión 
repuldicana que predican hoy los que 

se proponen hacernos retroceder treinta 
aiios en la senda del progreso. Este par­
tido democrático, derivación del progre­
sista, Tjstaba formado por todos los que 
reconocían los derechos imlividuales; 
no era momírquico ni republicano, pues 
contaba en su seno defensores de la mo­
narquía y de la Ke]>úbiica. .Como esta­
ba formado por elementos muy comple­
jos tenía un programa muy general y 
muy vago, podía comparársele á líi n e ­
bulosa que ha de convertirse más ade ­
lante en mundo. La idea federal fuó 
la (¡ue hizo luz en aquel gran caos que 
se llamaba el partido democrático, v i ­
niendo á fijar y determinar sus elemen­
tos. 

No se habla u n a sola palabra de fe­
deración en ni]iguno de los ducumcntos 
del partido democrático hasta 18ti8; pe­
ro es indudable que esta idea fité ga­
nando lenta y silenciosamente las con­
ciencias hasta que la revolución de Sep­
tiembre, inaugurando una época de l i ­
bertad, permitió poner de manifiesto los 
progresos (|ue había realizado en la con­
ciencia ¡utbiica. 

Dividióse entonces la democracia: 
deslindáronse los campos; los (jue acep­
taban la idea democrática con todas sus 
consecuencias, aceptaron franca y abier­
tamente la República federal; los que 
estaban poco firmes en sus convicciones, 
los demócratas á medias, se alistaron 
en las filas de la monarquía* Y este des­
linde, esta división, léjns de ser un mal 
fué un bien indudable, porque el p ro­
greso de las ideas está precisamente en 
la distinción, en la diversiflcación, en 
la heterogeneidad, no en esa confusión 
absurda de ideas contradictorias que es 
el período embrionario del pensamiento: 
la infiíncia de los partidoM. 

— i ^ - í ' & j -

AL COUEIÍCIO. 

No nos soi-prcndon las continuas quejas 
que de muchos coinerciaiites recibimos to­
dos ios días á virtud de lo.'̂  abusos que la 
empresa de los caminos de hierro del Xorte 
eometíi impuucmoute con la apliüíiciúii da 
tarifas. Existe un dusliarajuste tíd en esta 
materia, que bien merece la pena de que 
consagremos al asunto algunos renglones. 

Sobradamente hemos demostrado repeti­
das veces, la tendencia, que ya parece in­
génita en la (-'iimpanía, á desvirtuar las le­
yes interpretándolas violentamente, lo que 
con ser siempre reprobable, lo es infinita­
mente más si se considera que, contravi­
niendo los reglamentos y cuantas reales ór­
denes sellan dictado sobre el particular, son 
muchas las estaciones que «iirGcen de las 
tarifas creadas hasta Ja fei:ha, y en otras en 
que existeít esas tarifas, ni las comprenden, 
ni las estudian, ni sabeu, en definitiva, apli­
carlas: de aquí el clamoreo constante del 
eoniercio, las querellas de todos los días y 
las denuncias que de todas partes se nos 
hacen. 

La alarma producida con este motivo está 
tanto más justificada cuanto que sobre las 
exacciones ilegales do que diariamente se 
quejan las clases mercantiles, la empresa 
del Xorte ha buscado un medio ingenioso 
para poder despojar á los comerciantes del 
derecho de reclamar cantidades indebida­
mente cobradas, efecto de la mala apHca-
ciún de las tarifas. 

Es muy coman que al presentarse un co­
merciante á facturar sus géneros pregunte 
en la estación qué tarifa es la que debe 
aplicar.se; se le contesta, por ejemplo, que 
la tarifa f!; el conierciaiito insiste en que se 
le manifieste si la tarifa que se le indica es 

la más económica, y se replica afirmativa­
mente. En su vista, el comerciante pide en 
la declaración la tarifa que la Compañía 
hubo de indicarle, es decir, la 0; pero re­
sulta que el consignatario se apercibe de que 
está vigor otra tarifa más barata, que es la 
especial K, v cuando quiere hacer prevale­
cer su derecho, so le cnnte.'*ta que la Com­
pañía aplico !a que el remitente .solicitaba. 
y así, como .solicitó la f!, ésta se le aplicó. 

A simple visfa se echa de ver la buena 
fe con que el Xorte procede en estos casos, 
pues como en el que dejamos apuntado, no 
solo comete una exacciiin cobrando al remi­
tente más de lo que corresponde legalmen-
te, sino que con repugnante sarcasmo con­
sidera al remitente como un ser estúpido, 
que teniendo tarifas más baratas pide la 
más cara tal vez por el gusto de que circu­
le su dinero. Vista esta nueva actitud, po­
demos afirmar á la soberbia empresa del 
Xorte que no prosperará su cínica preten­
sión, contraria á loa más elementales prin­
cipios de derecho y opuesta al sentido co­
mún; pero en tanto logramos en los tribu­
nales i|ue caiga sobre ella todo el peso de 
la ley, advertimos á nnestos abonados y al 
comercio en general, que para la tarifación 
de mercancías tengan preséntela rea! orden 
de 28 de Septiembre de 1871, cuja parte 
más sustancial es la de que: (niiiláiidosc 
te iiiJrpyti>iir¡as rfífeyidns de las tarifas es-
jicrki/r-s, las Compañías de ferrocarriles no 
procedan á hacer factura alguna de mercan­
cías sin que el remitente, suscrito por la 
misma persona que extiende la declaración 
de expedición, consigne en olíala tarifa que 
quiere se le aplique, á cuyo fin, j paraquu, 
impuesto de las condiciones, acepte, entre 
las ordinarias ó especiales, la que considere 
más beneficiosa á sus intereses, se tengan <í 
,«/( (Hsjjosirióii /as que. eatún vif/eiita en las 
tlnens, como se hulla iirerenirlo por tos ar-
f/rt'los 27 y 176 del reglamento de 8 de Ju­
lio de 185!); y que si á pesar de las adver-
tencia.s que se le hagan, omiten dicha de­
signación, el empleado respectivo ponga la 
eorrenpon<l¡eiife nota en que asi conste, pro-
reílienilo enfoiices a ejecídlir tu factura con 
aplicaeiiríi de ?o.« precios MÁS HEurciuos qne 
esliht en rigor, detiientlo cnidnr la inspección 
adininislratira y mercantil, bajo su- respon-
¡iübi/ida'l, del cnniplinñento de Itin anferio-
res prescripciones g de que le aceptación dé­
la faril'a sea un uc.in esponiíineo. 

Recientemente, por real orden de 1." de 
Febrero de 1887, se dispuso: nque las Com­
pañías do ferrocarriles estíln obligadas, con 
arreglo á lo dispuesto en la real orden de 
28 de Septiembre da 1K71 (de que dejamos 
hecho mérito), lí aplicar de oficio, -tiajo su 
responsabilidad, ios precios g e.ondicioves de 
las tarifas nuís re.dncidas eigentespara cada 
fra/ísporte, á menos qiie el expedidor, á quien 
la euipresn dehorá enterar eii el acto de la 
tarifa inás redneidn aplicable á su erpedi-
ción, no reclame expresiuncute la aplicación 
de la general ó de otra especial más e/erada, n 

Las dos reales órdenes transcritas reve­
lan bien á las claras las apreciaciones que 
hacemos sobre esta despótica Compañía; por 
si solas reflejan la necesidad en que los go­
biernos se han visto de inqiedir de algún 
modo los escandalosos abusos que con el co­
mercio vienen cometiendo y cometerán en 
lo sucesivo si aquél no sabe defender sus 
derechos. 

l'or hoy basta con lo que sobre el parti­
cular hemos dicho; réstanos, sin embargo, 
recomendar muy eficazmente á los comer­
ciantes que nunca <:n nl/n/una declaración 
pidan tarifa alguna; limítense á llenar este 
hueco de la declaración en esta forma: licon 
i^rreglü á las tarifas más bartilasf, y que la 
Compañía aplique las que le parezca, que 
en caso de duda, pueden los comerciantes 
remitirnos los talones y les diremos si están 
ó no bien aplicadas, corriendo de nuestra 
cuenta lo demás. 

Ailiniíiistrapióii ritlfl, K¡ui¡iHlici»l;i \ tmr.itH. Alisohi-
tfi jiiitiini'nnisi PCíKióiuicji y ajhtiíiiistt'aUvii. Amparo 
y prnt&ceiün il toĴ Tie lup P I A B ^ taiírcniíliles y p m -
iliirtorasilel país. AI"il¡PÍ(in d t Ins priviiegins y liL'iie-
ÜL'icis 't'' ify. Fiiiii'iniiarioK rcsjKiii sables, i^" Imlo 
lii'iu|iii. rtf siis iU'lu.s,—Tml" ¡«jr j " pai-n el cijint'rciíi. 

NUií. 37. 

V va de dos. 
Xiiestro colega do Madrid /í/ C'omrreio 

Espciño!easa número correspondiente al 10 
del actual, reproduce la estadística de los 
ministros españoles qne lo han sido desdóla 
revolución de Septiembre hastalafecha, to­
mándola de otro colega y afirmando, como 
ya lo hiüo La Cróniceidelm rinosgJoscerea-
Irs, que tudos ellos cobran siete mil quinien­
tas pesetas anuales de cesantía. 

Como El Comercio Español no se toma 
la molestia de excluir de !a lista de los que 
cobran á nuestro ilustre jefe D. Francisco 
Pí y Margall, nos vemos en la precisión de 
repetir que éste ni cobra ni ha cobrado nun­
ca, una peseta de cesantin; siendomuy extra­
ño, en verdad, que nuestros colegas lo ig­
noren, pues es sabido por todo el mundo. 

Caros colegas ¿porqué seles resiste á Tdes. 
tanto reconocer en el jefe de loa federales 
esa probidad y esa rectitud que aun sus más 
encai'nizados enemigos lian enaltecido mu­
chas veces? 

De El Oiiipuccoano: 
«Hay f[UR aiiíiíir dercclio y Jiíiblar claro. 
Al ]3iUi. pan; y aiit-e el pais. los qne no somos 

carlistas ni repuhlicano.s, monárquicos.» 
Perfectamente; pero al hay que llamar 

monárquicos á los no carlistas ni republica­
nos, ¿cómo habrá que llamar á los que han 
sido carlistas, republic¡mos y monárquicos 
liberales? 

Porque hay bastantes amigos del colega 
que se encuentran en esa situación. 

—Entusiasmarnos nos manda el gran pre­
boste hov á las doce en punto. 

Esto tendremos que decir dentro de unos 
días, cuando veamos entrar en San Sebastián 
á la reina regente. 

Lo malo es que esos entusiasmos, como 
el que tuvo el Ayuntamiento el ano pasado 
con motivo de la construcción del palacio cu 
el Antiguo, suelen sor de fatales consecuen­
cias para los bolsillos de los contribuyentes. 

Por lo pronto la bandera inglesa que se 
ha de colocar en uno de los arcos déla Ave­
nida cuesta la friolera de 187 pesetas. 

La silla en que ha de sentarse la regen­
te, 2.0ÜU pesetas; y los arcos de triunfo, los 
banquetes que so darán y el hospedaje do 
los acompañantes de ambas señoras y do loa 
oficiales de loa cuerpos que han de venir 
para dar mayor realce á la fiesta, saldrán 
por una friolera. 

¡Y aún habrá quien diga que los españoles 
no aomoa rumbosos y que dejamos morir de 
hambre á los maestros de escuela! 

Xada; que va á ser cosa de rezar un ro­
sario á la Virgen ])ara que nos traiga todos 
los días de visita una reina como la del líei-
no Unido, las Indias, Canadá, (iibraltar, et­
cétera, etCj 

A ver si así nuestros Ayuntamientos pue­
den deshacerse de todos esos millones que 
les sobran y que no saben en que emplear. 

Y dijo el Sr. X: 
«l.A REOKÍN" cilarilca de pnritiiiiisnio, olvi­

dando que el partido l'ederal votó la coalición 
(le 1872, uniéminsñ á ios carlistas y moderados.» 

Esto, señor incógnita, en buen castellano 
se llama faltar á sabiendas al octavo man­
damiento de la ley de Moisés, pnea, no ya 
una vez, sTno varias,le hemos demostrado á 
usted que los federales no nos unimos ni 
en 1872 ni en ninguna otra época á los mo­
derados ni á los carlistas; y que muy al 
contrario, combatimos aquella coalición con­
certada por media docena de desdichados; 
y lo combatimos tanto de palabra, como 
por escrito, y más que de otra manera, con 
hechos. 

Y' á propósito del Sr. X, ya que dice que 
nunca se niega á contestar á cuantas pre­
guntas se le hagan, ¿querría decirnos qué. 
opina acerca de lo que, en nuestro numero 
correspondiente al di'a 9 de Febrero, le con-
testábanio.i refiriéndonos á ciertas afirmacio­
nes suyas inspiradas en algunos párrafos del 
Ge'nesis. 

Por que aún no hemos recibido respuesta 
á nuestros asertos. 

Xo contestamos hoy al suelto que el miér-

Ayuntamento de Madrid
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coles jniblictí El Pm-irnii- Vit;^roiif/i"lo, de 
Rübao, porque espovamos que dieiio folesii 
rectifiquo alguiioa eri'orea en LH coiiteiiiilus. 
Una vez-que liagn esto, respaiulercmos, si 
es necesario. 

Y liaata por ahni'a con lo diclio, pues nues­
tra opinión acerca de este asunto suponemos 
que la conoce ya el <iiario bilbaíno. 

. Dicenta tuvo 
juzgar ií los re­
no responaabi-

Con motivo de u n suelto de El Moi¡», 
referente á nuestro compaÜero Sr. Diconta, 
que fué reproducido por L<f Libertad y 
El Gaijmsroiinn, envió dicho scüor á los pe­
riódicos c¡tadi)s una carta, en la que encon­
tramos ol siguiente párrafo: 

«Tenia yo veinte añcs, la edad de las graades 
convicciones y délas grandes responsabilida­
des i?i cuando''fiií redactor du un periódico re­
publicano; tuve por aquel entonces, ocasión de 
conocer á los republicanos y do cstndiar sns 
doctrinas y me parecieron aquellos, en su ma­
yor parte."faltos de sentido práctico para cmn-
prender y realizar estas, como me parecienm 
estas privadas de atmósfera para desenvolverse 
en la actualidad. Madnrado mi juicio por la 
experiencia y el estudio, i^onveucido yo de que 
la libertad y el progreso, santos ideales, pur las 
que estaré dispuesto á ¡sacrificarme siempre, 
se liallan mejor g-nrantidos por la monarquía 
constitucional que por los francos y los canto­
nales de Halaga, Alcoy y Cartagena; y de que 
no eran muy liberales los qne buscaban en íus 
patios délos cuarteles el triunfo déla insti tu­
ción repuhlieaua, decidi ante el tribunal de mi 
conciencia, tribunal supremo para los liomlires 
de bien (acaso no lojirzgue de esta manera El 
Moliii] afiliarme al partido liberal dinástico.» 

Desde luego en las primeras líneas el s e ­
ñor Diccnta incurre en una gran contradic­
ción. Por la interrogación que intercala vie­
ne á afirmar que á los veinte anos no pue­
de hacerse al iiombre responsable de sus ac­
tos políticos. Al iorabien; la responsabilidad 

• es una consecuencia inevitable del discerni­
miento; el hecho de no exigirse á un hom­
bre aquélla, entraña la ineludible condición 
de carecer de éste. 

Y siendo así ¿cómo el Sr 
el suñciente para estudiar y 
publícanos y sus doctrinas y 
lidaíl para abrazar una idea; 

Yemos más abajo que el comunicante, 
para justificar su evolución, dice quo más 
tarde la espcricncia y el estudio le demos­
traron que la libertad y el progreso se h a ­
llan mejor garantidos por la monarquía cons­
titucional que por los francos y cantonales, 
tratando así de colocarnos á losi federales en 
la picota. 

Kl Sr. Uicenta sabe muy bien que los 
escándalos de ciertos eantoiio/e^ no se debie­
ron á los hombres de nuestro partido, sino á 
ciertas gentes que, como el marqués de Cá-
ceres, siendo de los que creen mejor garan­
tida la libertad con la monarquía, se procla­
maron jefes de cantón para cometer todo gé­
nero de tropelías. 

Añade, por ult imo, que no son muy li­
berales los que buscan el triunfo de las Ins. 
titueioncs eu los cuarteles. Cuénteselo eso á 
su jefe el Sr. Sagasta, que en esos sitios le 
lia buscado varias veces; cuénteselo también 
á su correligionario el Sr. Becerra, revolu­
cionario fvniíjé; y cuénteselo á l o s generales 
alfonsinos Pavía y Martines Campos, que 
no c(mtcntos con buscar el triunfo de la 
institución monárquica en los cuarteles, aña­
dieron á su acción los timbres de traición y 
cobardía. í ío nos citará, ciertamente, el s e ­
ñor ])icenta, el nombre de ningún republi­
cano que como el genera! Martínez Campos 
haya cometido !a felonía de sublevarse con­
tra el gobierno constituido, bailándose fíen­
te al enemigo. Pero es muy cóniedo lanzar 
acusaciones contra loe demás sin fijarse cu 
que si el enemigo tiene una paja en el ojo, 
la casa propia tiene interceptada la puerca, 
no ya por una viga, sino por un pinar entero. 

Permitiéronse La Union Católicfi, Ln Fu 
y El Vasco llamar ignorante al buen Sán­
chez Anensio, y éste, obedeciendo humilde 
la máxima aquella de tisufrir con paciencia 
las flaqueras de nuestros prójimos", se d i s ­
para contra diciios periódicos en un artículo 
que titula ¡Sif/aii usteiles! j en el qñe ex­
presa la alegría que le causa la 'caritativa 
¡dea de que llegue un día en que sus de­
tractores se achicharren en el infierno á ma­
nera de tostones. 

Muy sabrosos son los párrafos todos del 
tal artículo, pero uno de los más deliciosos 
es, indudablemente, el q u e signe: 

«La Fe, por su parte, diceme nuísón. cuando 
por la gracia y misericordia de Dios jamás be 
conocido, uo ya la logia, pero ni un solo miem­
bro de la maldita secta.» 

¡Pobre Sánchez Asensio! Tan joven y ya 
tan falto de memoria. Pues qué , ¿no ha co­
nocido Yd. , tratado y elogiado mii veces al 
Hincón I ) . Cándido Nocedal? ¿So es acaso 
amigo de Yd . y á más correiiponsa! de El 
Fiieriüf'i el iiiasfín Sr. Tirado? 

¡Qué cosas tieneu estos íntegros. 

í^!««H-

LOS ílEfíIOAALISTAS. 

Continuemos el examen de los fines que 
se priiponon estos hombres y de les medios 
de que piensan valerse para realizarlos. 

l i emos ya dicho que los procedimientos 
por ellos proclamados se reducen á prestar 
pleito homenaje á todo gobierno constituido, 
sean cuales fueren sus tendencias y ya sean 
sus actos beneficiosos ó perjudiciales á los 
intereses del país, para así, obligando á ios 
gobiernos por la gratitud, recabar de ellos 
ciertos privilegios y libertades en armonía 
con el antiguo régimen de estas provincias. 

Ya hemos demostrado la imposibilidad de 
que dentro del actual sistema pueda ningún 
gobierno dictar leyes especiales que vuelvan 
á &u primitivo ser y estado la organización 
interior del país vasco, ni nada q u e á esta se 
parezca, pues la constitución españolase opo­
ne á ello. Pero hay aún algunas razones de 
mayor entidad que demuestran cuan e q u i ­
vocados están I'.ts que por ese camino pien­
san ¡legar á la realización del fin que ae pro­
ponen. 

Por lo pronto es inútil todo cuanto se ha­
ga en España para conseguir, por medio de 
la mansedumbre y de la persuasión, cual­
quier beneficio del gobierno. En este país, 
desgraciadamente, estamos acostumbrados á 
ver que solamente por las amenazas é i u -
Hueucias puede recabarse algo. No hay, pa­
ra convencerse de CHto, sino pasar la vista 
por la historia de estas provincias y do sus 
fueros. ¿Cómo y por qué fueron concedidos? 

El espíritu de conquista que predomina­
ba en los tiempos antiguos, y la situ;ición 
geográfica de estas provincias, hizo que por 
el resto de Eapaña fuesen consideradas co­
mo el primer baluarte de la nación españo­
la. Convenía, por lo tanto, á los reyes te­
nerlas propicias, pues de ellas, en gran 
parte, dependía la seguridad del reino. Si 
examinamos k s antiguas colecciones legis­
lativas, veremos que las más de las órdenes 
porque se concedían franquicias y liherta-
des á estas provincias, están dictadas en las 
épocas de mayor peligro para la integridad 
del territorio español, ó en aquellas en que 
el desbarajuste y la inmoralidad de log que 
tenían las riendas del Estado, hacían más 
posibles las algaradas y disturbios, y con 
ellas, las invasiones de pueblos extraños. 

L'na vez pasado ose período de turbulen­
cias,' que precedió á la formación y consoli­
dación de la unidad española, las concesio­
nes de privilegios y franquicias á las pro­
vincias y á las ciudades, fueron escaseando 
hasta el punto de que , á contar del reinado 
de los mal llamados Reyes Católicos, no se 
concedió por ningún soberano ni uno más , 
limitándose todos á confirmar y sancionar 
los ya otorgados por sus predecesores, cuan­
do no podían mermarlos ó abolirlos sin g r a ­
ve riesgo para la corona. 

Más tarde ¡os soberanos, viendo en los 
fueros una limitación de su poder, comoya 
humos dicho repetidas veces, y teniendo á 
las provincias suficientemente sujetas, p r o ­
curaron ir acabando con olios y no desapro­
vechar ninguna ocasión que para suprimir­
los se les presentara propicia. 

El primero y más terrible golpe que re­
cibieron las autonomías provinciales, fué el 
de la noche de Yillalar, por la cual, con la 
cabeza de Padilla, fueron derribadas las l i­
bertades castellanas. Castilla pidió auxilio á 
las demás provincias previniéndolas que si 
á prestársele se negaban, su derrota traería 
en plazo más ó meuos lejano la supresión 
de los fueros de todas. Las provincias, des­
oyendo aquella voz, que era la de la raziin, 
y animadas por ese espíritu egoísta que hoy 
inspira á ios regionalistas de toda España , 
y en particular de esta tierra, abandonaron á 
sti hermana y consintieron aquel despojo por 
parte del emperador; no tardó en cumplirse 
la predicción de los caballeros castellanos. 
Tras los fue/os de Castilla, murieron los de 
Valencia, y tras éstos, los de todas las demás 
regiones y pueblos que de eüoa gozaban, 
quedando únicamente en pié, por espacio 
de dos siglos, los de la euskalerría que d e -
bicrou durante este período su existencia, 
tanto á lo reducido del territorio en que 
imperaban cuanto al carácter pacífico de 
este pueblo, que no dio el más pequeño 
pretexto para que se le suprimiera su pecu­
liar legislación. 

A la uuíerte de i ' e rnando Y I I , de triste 
memoria, y con motivo de la primera gue­
rra carlista, se trató de suprimir el fuero 
v.ascongado, que si pudo librarse del nau­
fragio por aquel entonces debiólo á los titá­
nicos esfuerzos que para lograrlo ec reali­
zaron. 

L o que después ocurrió no necesitamos 
repetirlo, pues esíá en el corazón de todos. 
L a abolición de los fueros no fué el castigo 
de una cnlpa cometida por estas provincias, 
pues los hijos de esto país, en gran parte, se 
portaron como buenos y vertieron su sangre 

en defensa de la libertad. Aboliéronse por­
que no podían coexistir con la monarquía , 
que ya hacía algún tiempo se había negado 
á jurarlos según era uso y costumbre de los 
antiguos reyes. Esto es lo cierto. 

Las consecuencias que ae desprenden del 
simple relato de estos hechos que ligera­
mente hemos recordado, préstanse á tantas 
consideraciones y encierran tales cnseiían-
zas, que creemos necesario estudiarlas con 
algún detenimiento que hoy no les pode­
mos dedicar. 

LOS E m i I C O S D L LA COALICIÓN. 

Muchas son las inculpaciones que desde al­
gunos años á esta parte se han :auzado coutra 
nosotros los federales, acusándonos de ser nu 
obstáculo para quo los partidos republicanos 
llegaran á un acuerdo que les permitiera t ra­
bajar juntos en pro de los ideales republicanos. 
Los periódicos adictos al Sr. Euiz Zorrilla, 
principalmente, han procurado en todo tiempo 
presentarnos ante el pnis como enemigos de­
clarados de la coalieióu republicana, y uo han 
perdonado medio alguno quo pudiera llevarles 
al fin que se p'roponían. 

En un principio, atronáronnos los oidos con 
aquello de que su jefe estaba dispuesto á fir­
mar en blanco todo documento encaminado á 
fijar las bases de una coalición, queriendo así 
diir á entender que si ést¡i_no se "realizaba, la 
culpa era nuestra. Presentamos nosotros por 
aquel entonces unas bases inspiradas eu los 
más nobles principios de equidad, y aquel que 
estaba dispuesto á Armar á ojos cerrados, ne­
góse en absoluto, no ya á admitirlas, sino tam­
bién á discutirlas y á proponer otras por su 
parte. 

Fracasado este primer intento, hecho por 
nosotros, los periódicos progresistas tuvie­
ron la frescura de decir que la coalición uo 
so había llevado á cabo porque habíamos pro­
puesto unas bases inadmisible.^, si bien es cier­
to qne no decían en qué pudiera consistir su 
tnfidmsiHlidad, y perdónesenos la palabra. 

Pero si la prensa zorrillista las rechazó, sin 
combatirlas,. la masa del partido las encontró 
justas y equitativas y se adhirió á ellas más 
tarde, obligando con su actitud al Sr, Ruiz Zo­
rrilla á firmar la coalición, sin que al liacerlo 
asi encontrara ningún reparo que oponer á 
nuestras bases, que fueron aceptadas por todos. 
Uota la coalición por razoues que hoy no hemos 
de tratar, pues no son del caso, volvieron los 
progresistas á asegurar que ellos y solo ellos la 
duseaban, y que nosotros noqueríamos avenir­
nos á ningún acuerdo decoroso para ambos 
partidos, con lo que demostrábamos poco amor 
a l a líepública. 

Con motivo del viaje de nuestro jefe á Cata 
luna, volvió á reuacer el aletarg-ado espíritu del 
pueblo, y el Sr.; Pí y Margall, accediendo á los 
deseos mauifestadüs por nuestro partido, mar­
chó á Paría para celebrar una serie de confe­
rencias con el Sr. Ruiz Zorrilla, líl manifiesto 
de nuestro jefe á los comités federales, demos­
tró, hasta la evidencia,que no había posibilidad 
de llegar á un acuerdo con el Sr. Zorrilla, por 
negarse éste á aceptar ninguna de las proposi­
ciones que nuestro jefe te presentó. 

A pesar de esto, rauchoa bao sido los que 
hasta hoy, dejándose alucinar por las huecas 
declamaciones de los periódicos progresistas y 
por sus palabras de relumbrón, hau seguido 
mirándonos como el único obstáculo para esa 
deseada coalición. 

Hasta ol presente hemos callado, precisamen­
te por no Crear dificultades á un posible acuer­
do; pero hoy nos vemos en la precisión de de 
cir al país la verdad, obligados por un articulo 
que bajo el epígrafe La IÍHÍÓH está hedía, publi­
ca El País, órgano de Kuiz Zorrilla, en contes­
tación á L't Jt';píih!iC'i, que eu su número del 
martes excitaba á todos los republicanos á que 
expusieran con claridad en qué estaban dis­
puestos á transigir para l legará un acuerdo 
íTjrmal y serio, único medio de poder hacer algo 
en provecho de bis comunes ideales. 

En clarticulo de El J'"iS leemos entre otras 
cosas: 

«Hé aquí la fórmula de unión. 
El procedimiento ahora, después el respeto 

ni ¡"alio del pueblo representado en Cortea y la 
jefatura revolucionaria del más digno: de don 
Manuel Ruiz Zorrilla. 

El pueblo republicano con maravillosa intui­
ción ha comprendido que no hay otra fórmula 
que esa, y lo prueba uniéndose prácticamente 
en pocos meses, cuando no fné posible, con las 
controversias de los jefes, reahzar esa unión 
tantos años perseguida y discutida. 

Pero ahora parece que los antiguos jefes, 
abandonados, piensan que la soledad no es bue-
na.y alientan en el generoso propósito ya rea­
lizado por sus huestes. 

Ñus felicitamos sinceramente de ello. Si esas 
ilustres personalidades que tienen puestos va­
cantes y eminentes, esperándolos eu las filas 
de la unión, se resuelven á entrar en ella, será 
ese un buen día parala causa republicana.» 

Rogamos á toda pei'sona imparcial que diga 
si después de dichas esas palabras pueden los 
progresistas decirque quieren la coalición. 

No hemos de discutir acerca de eso de ''I más 
digno, auuipie sobre ello se podría hablar mu­
cho; pero sí diremos que ningún partido que 
estimo en algo su decoro puedo admitir seme­

jante fórmula, que equivale á la más ruin do 
lasabdicacinne.s. 

Dice El País que «los antiguos jefes, están 
abandonados» ¿desde cuándo? Por lo que á nos­
otros toca podemos asegurar que D. Francisco 
Pi y Margall. hoy más que ayer y mañana más 
que hoy. estará rodeado por todos, absoluta-
meute todos los federales, que nunca, entién­
danlo bien los zorriUistas. nunca, mientras él 
viva, recouncerán otrojefe para nada. 

Por otra parte, créanos El País, ni el Sr. Pí, 
ni ninguno de losjefes republicanos necesitan 
renunciará sus ideales para ocupar esos emi­
nentes puestos que les ofrece bajo la jcí.itura 
del Jtomlre más digno: del Sr. Ruia Zorrilla. 

La Sociedaí] del Puerto [je Pasajes 
lil Consejo de Administración de la Sueiedad 

del Puerto de Pasajes, lia publi.'ado recieníe-
meute la memoria que presentó eu la última 
asamblea general de accionistas, y que fué en 
ella aprobada. 

Comienza dicha memoria dando cuenta do 
las obras ejecutadas durante el ejercicio do 1888 
para mejorar las condiciones del Puerto, obras 
todas ellíis de gran importancia, que revelan el 
noble afán que anima á los señores consejeros 
de poner el vecino puerto en condiciones ven­
tajosísimas, que en nada desmerezcan de las 
que pueda ofrecer á las casas armadoras cual­
quier otro puerto del litoral. Figuran entre 
ellas la construcción de 80 metros do muelle 
de madera, que, unidos á los l;íO que á princi­
pios del próximo pasado año existían, dan una 
longitud total á la linea de atraques, de 210 
metros. 

Con la construcción do estos muelles, la So­
ciedad ha ganado gran extensión de terrenos 
al mar, en los que más adelante, y una vez sa­
neados, piensa construir los nuevos almacenes 
que en el proyecto figuran. 

Con el muro de valizamiento, ya terminado 
en sus partes más esenciales, las condiciones 
del canal híiu mejorado uotablemeute; pues 
desde que comenzó la construcción de dicho 
dique, las resacas hau disminuido en fuerza 
hasta el punto de no ser necesario, como lo era 
antes, doblar las amarras de los buques. 

Háuse construido, además, loa grandes al­
macenes alquilados á la Compañía de los Doks, 
y un chalet para la Administración, que pro­
porciona á la Sociedad el medio do tener su 
domicihu en Pasajes, al par que una notable 
economía, con la supresión de las oficinas que 
tenia eu esta ciudad. Las nuevas vías, sentadas 
para el servicio de carga y descargM, alcanzan 
uur, longitud de lltíO metros, habiéndose le­
vantado además, todas ¡as que com nuieau con 
las de la empresa del Norte. 

Para dar mayor facilidad á las maniobras de 
los paquetes, se hau colocado cuatro nuevas 
boyas, y , por último, eu el Astilkro del Rey se 
han ejecutado todos los trabajos de relleno n e ­
cesarios para adquirir definitivamente los t e ­
rrenos gauados á la bahía. 

El tráfico del puerto eu este último ejercicio 
lia sido de 211.2T7 toneladas: ha sufrido, por lo 
tanto, una disminución de 2Ü.353, comparado 
con el 1887, pero lia mareado un aumento de 
31.-172 eu relaci'^n con el de 1880. El descenso 
que se ha notado, se esplica perfectamente t e ­
niendo en cuenta que el aumento dol año an­
terior, fué verdaderamente desproporcionado. 
Además, eso descenso se lia notado solo en hi 
importación, y se refiere únicamente á los ce­
reales y carbones, pues las domas mercancías 
se lian'mautenidoá la altura alcanzada en el 
año anterior, y sabido es que en los morcados 
españoles hau su fVido gran paralización en 1888 
aquellas mercancías. 

Con la disminución indicada, el producto 
bruto obtenido ha sido inferior al de 1887 en 
35.594,40 pesetas, y el neto superior en y.2S3,80. 

Los trabajos de carga y descarga, se lian vo^ 
riflcado con tal habilidad y rapidez, que varías 
veces se han despachado en catorce horas bu-, 
ques de 500 toneladas, que es la mayor rapidez 
que ha podido obtenerse en los primeros puer­
tos, con lo cual seba conseguido no tener nun­
ca buques eu segunda linea de atraque. Esto 
ha valido á la Sociedad las más calurosas felici­
taciones de varías casas armadoras de Francia, 
entre las que ae cuenta la Compañía de «Mes-
sageries Maritimea», que ha escogido el Puerto 
de Pasajes como punto de escala en la linca re­
gular de Eurdeos, Buenos Aires y Rosario, co­
mo también la compañía alemana-sLloyd» para 
su línea Bremen-La Plata. 

En el resumen que aparece al final de dicha 
memoria, vemos que los benoflclos liqu idos ob­
tenidos por la sociedad en 1888, ascienden á 
104.015,58 pesetas. 

El corto espacio de que podemos disponer no 
nos permite extendernos más en esta reseña, 
razón que también nos ha obligado á omitir 
muchos datos referentes áconstrucciones, t rá­
fico, estado financiero, etc. Pero con solo lo 
apuntado comprenderán nuestros lectores, y^ 
especialmente el comercio, cuan digna os de 
aplauso la acertada gestión administrativa de 
esta Sociedad y de sus consejeros que uo hau 
perdonado medio para poner nuestro puerto á 
la altura de los primeros y mejor servidos de 
España. Y es indudable que todo cuanto en pro 
de él se haga ha de demudar en provecho ma­
terial y moral de las clases mercantiles y de la 
provincia. 

Reciban pues los señores accionistas, y espe­
cialmente sn digno director el Sr. Barón de Ez-
peleta, á cuya iniciativa se debe en gran parte 
la prosperidad del puerto, nuestra más caluro­
sa y franca felicitación y nuestro modesto pe­
ro siueero aplauso. 

La Compañía del Worte -
antslos Tribunales de Justicia. 

¿Preguntaban Vds. si la Compañía del Norte 
había escarmeotado al fin? ¿Si? Pues escuchen. 

Cuéntase, y no se engañan los que tal cuen-
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tiD. que poco tiempo M. foerou diez expp,cli-
Cíoiies consi^uadü.'!. ¡ie 'listintos puntfis úii Ks^ 
pdiL;i. líT). Josi? IniretiigMveiiii en Heiiilava. 
Lompoiiiiuise lus tak^s cxp'iídicioües de piíwü 
devino y iii iniitsiihL de Ins imiciius pipas llegó 
como l)ii>s iiiruiila. La qi.e LID tenia practicadas 
dos, tres u más espitas, vüiúa con el tiipúu de­
teriorado por haber sido iev-autado y vuelto á 
colocar: de todas ellas extrajeroa. en mayor ó 
menor cantidad, el delicioso mosto lus mosciui-
íos que pululan por esos caminos de Dios, ó 
mejor dicLo. de hierro. Bueno es advertir, di^ 
cho SBii de paso, que con dichos mosquitos, á 
pesar de su tamaiio algo mayor que el de los 
moscardüiies, nunca lian acertado á dar, ni la 
Compaiua. ni el benemérito cuerpo. 

Pero volvainos al asunto. Visto por el consig­
natario el estado en que las mercaDcias llega­
ron, hiKolfvautar actas periciales eu el punto 
de destino y á presencia del representante que 
allí tieue la Compañía, haciéndose constar en 
ellas el lastimoso estado en que se encontraban 
los envases y la falta del líquido tentador que 
por el camino había desaparecido; conrhik'd-
diisf, yestijjiitúniloSf además, de común acuerdo, 
por el representante y el consignatario, las can­
tidades sustraídas y el importe que por ellas 
debía abonarse al segundo. 

Suscritos estos documentos por ambas par­
tes, parecía lo natural que se procediese al in­
mediato pago; pero buena es la empresa para 
dar.se árazoiies. El interesado tuvo que guar­
darse lus docmnectos en el bolsillo V acudirá 
los bajas de la Coinpañia, quiénes con ta mavor 
frescura y siguiendo su costumbre, denegá­
ronle la reclamación, dejando, á él con un 
palmode boca habierta contemplando sus do­
cumentos, y al representante de la empresa 
colocado en la más ridicula de las berlinas. 

La buena de la empresa se descolgó con las 
ocurrencias de coütuiubre; esto es, que había 
entregado igual peso que el declarado por el 
remjteiito y que eu las pipas que faltaba algo, 
la falta era debida á la wwnna mhu-nl reconocida 
en Portugal, Francia y no sabemos cuantas 
naciones más, quedando, por lo tanto, la Com­
pañía exenta de toda responsabilidad. 

Como el consignatario sabe ya perfectamen­
te que no hay tiempo peor empleado que aquel 
que se consume eu querer persuadir con razo­
namientos á los Sylomones fjue morau en las 
altas esfera.s del Norte, decidió al ñn, echar 
mano del reciir.'io á que puede acudir el comer­
cio, cuiíndo se encuentra en casos semejantes, 
para, si no convencer á aquellos, por lo menos 
aplastarlos. 

¿Que cuál fué? Pues dejarse de cartas ' y re­
clamaciones y encomendarnos el asunto para 
que le lleváramos á los tribunales. 

Cna vez eu ellos í<tcurrió que depurados y 
probados por nosotros los heclios, el tribunal 
inferior, con fecha l!t de Noviembre de 1888, 
falló «que debía condenar y condenaba á la 
Compañía de los caminos de hierro del Norte 
de España á que satisficiera al actor la canti­
dad reclamada, co». cargu ó. la misma de las cos­
tos del juicio.» 

No quedó la Compañía muy contenta con es­
ta sentencia é indudablemente dijo; «Ya que 
los cuartos de los accionistas no quedan muy 
bienparados, que üo so diga que queda por 
nosotros, «¡.-irriba pues! ¡«V fué y ¿qué hizo? 
apeló al juzgado de 1." instancia de San Se-
bíistián en el que \A referida sentencia fue coii-
Hrmad'i m todas sn.ipartes con cargo di: lus costas 
al apelante. 

Después... ioU dolor! La desdichada empresa 
pasó al interesado una misiva e u l a q u e pudi­
mos saborear el siguiente delicioso párrafo: 

«En virtud de "la sentencia dictada por el 
«Juzgado de !.•' instancia de San Sebastián con 
«fecha de 19 de Noviembre último, tongo.el ho-
»nor de participar Á. Vd. que cuando guste 
»piiede liacei' efectivas en la estación de Irún 
spesetas á ciiyO pago hemos sido condena­
dos.» 

Sección comercia 

Nuestros vinos en Francia. 

Sigue subiendo la exportación con destino á 
la vecina república, En Enero último ha reci­
bido este país 1.062.97li hectolitros de vinos co­
munes contra 1.027-467 en igual mes de 1888, 
resultando en su consecuencia una mejora de 
35.507 hectolitros. 

Sin embai-f;o de tan pequeño aumento, Espa-
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Las Luchas de nuestros días 
PUlí 

uniéronlos puebioa de Alemania, ya de an­
tiguo confederados y regidos por una Dicta. 

¿Y aquí? . . . i í e admira, á la verdad,que 
siendo V. partidario del antiguo régimen, 
impugne también el pacto. Xo hace diez 
años tenía -Y. aquí mismo al Pretendiente 
en armas contra 1). Alfonso. J u r ó solemne­
mente los fueros de Vizcaya so el árbol do 
Guernica. r romet ió restaurar los que cons­
tituían el ser de los antiguos reinos. Hizo 
proclamar por sus generales los de Catalu­
ña. Ni está lejos el día en que Navarra fué 
á pactar con e! Clobierno de Madrid el tri­
buto que había de pagar á Ja nación y la 
manera do cubrir el servicio de ias armas. 
Acontecía esto en 1841, después de la gue­
rra que empezó á la muerte de Fernando V i l . 

UüDitir.11. 

No me convencerá V . , D . Leoncio- L a 
familia es el eterno tipo de las sociedades 

ña ha acrecentado su exportación con dicho 
ilestino níida menos que en y40.il43 hectiilítros, 
por cuaiilo en línero de 1HS,S llguramoB por 
48;).lie4 hectolitros, y eu el luisuió mes lie! co­
rriente año por 7á4.li07. 

Claro está que tan consíde.rable aumento hay 
que atribuirlo á ¡a ruptura de relaciones co­
merciales entre Francia é itiilia. pero sin des­
conocer esta causa primordial de nuestra ex­
traordinaria subida, es muy de llamar la aten­
ción que l'ortugal. cuyos vinos adeudan en la 
aduana francesa el mismo derecho arancelario 
que los españoles, dos francos por hectolitro, 
no solo no aparece con el aumento correspon­
diente, siuo que lamiínta un descenso ds 27.796 
hectolitros. Portugal, que importó en Francia 
im Enero del año pasado 101.193hectolitros, só­
lo ha enviado en el primer mes del presente 
año 73.397 hectolitros. 

Italia ha bajado 305.609 hectolitros, de 323.357 
á 17.748. 

Por último: Argelifl, Hungría y demás paí­
ses aparecen en 188d por 118.ti.5S liectólítros, y 
en lrt89 por 246.089, habiendo, pues, consegui­
do una mejora de 127.;í71 hectolitros. 

Eu Enero próximo pasado llguran nuestros 
vinos en el mercado francés por más de los dos 
¿pj'Ci'oí de la importación total; v como ésta ha 
sido valorada por la administración de Francia 
en 37.(i8l.0U0 fnincos, resulta que la vecina ¡íe-
pública nos ha dado por el vino que la hemos 
mandado en el primer mes del corriente año. 
veinticinco millones de pesetas en cifra re­
donda. 

Noticias. 
El médico especialista, D. E.stanislao de F u -

rundarena, discípulo del distinguido Doctor 
FAÜVEL.de París, ha instalado deñnitivamen-
tc en TOLOS.i /tfuipúzcoai, su 0.\BINKTE 
L.A.1Í1NG03C0P1C(.>, para el traiamiento de las 
enfermedades de la garganta, laringe y natiz. 

Leemos en El Motiii' 
e.iquél cura de Membrüla procesado por i n ­

fanticidio, condenado como su ama por la Au­
diencia de Manzanares, y absuelto por el Tri­
bunal Supremo, ha vuelto á empuñar los t r e -
hejos de decir misa en su curato. 

Por cierto que al reaparecer con ellos en la 
mano, se escaparon de la iglesia todos los fieles, 
y cuando se acabóla misa le obsequiaron con 
una cencerrada de murca mayor. 

No quiero discutir el alcance de esta protes­
ta del veciudario contra el fallo de la justicia 
histórica ni hablar de la mayor ó menor influ­
encia del clero; pero algo tendrá el agua cuan­
do la bendicen.» 

Conformes en un todo con el colega. 

¿Porqué es cl Agua de, Colonia de Orive la 
que más se vende en líspaña? Porque es la más 
barata, la más aromática y la más higiénica en­
tre todas las conocidas. Por eso llama con j u s ­
ticia la atención de todas las persouas de buen 
g'usto; es la úuica aceptada por todas las Chuses 
sociales y la recomienda espontáneamente y 
con los mayores elogios toda la prensa españo­
la, y la ensalma la ciencia otorgándola los más 
distinguidos premios-De venta de 3, Ij y 12 
reales frasco, donde so vende el Licor del .Polo 
ó eu todas las farmacias y perfumerías bien 
surtidas. Esijir la marca do fábrica y la ins­
cripción de «F'armacia de Urive, Uilbao* en el 
vidrio, cápsula y etiqueta, paro evitar la falsi-
íieación. 

Nos ocupamos, no bá mucho, del alxa que 
habían experimentado las primeras materias en 
líi fundición de hierro, y presagiábamos que la 
subida sería general, aumentando el precio de 
estos productos eu un 10 por 100. tícgurauícn-
te que, á no haberse estremado la competencia 
y de establecerse corrientes de inteligencia en­
tre lus representantes de estas industrias, an­
tes se habrían sentido la beneficiosa inlUieucia 
y provechosos resultados de la renombrada fá­
brica de fundición de lúerro de Vera, que fué 
la primera cu tomar la iniciativa enderezando 
su acción d este objeto. Esta imporíaute fábri­
ca, arrostrando todo género de competencia, 
ttivüjla abnegación de resolverse á obrar con en­
tera iiidepoudencia, lanzándose por su cuenta 
y riesgo en el camino del alza, y su actitud lia_ 
llevado á los mercados la subida de precios, ge­
neralizada en toda España, contribuyendo, po­
derosamente, á neutnil¡/.ar los efi'cfos dcsas-

hnmanas; ¿nace allí del pacto la autoridad 
del padic? 

HODKIGO 

Había V. indicadoesteargumento, y sen­
tiría que no lo hubiese V . reproducido. Na­
da más común que mirar la familia como 
el tipo de la sociedad política; nada más in­
justo. La ciudad es la antítcsia de la fami­
lia; entre la familia y la ciudad liay verda­
deros abismos. 

L a ciudad es una asociación de hombres, 
es decir, de personas que han llegado á la 
plenitud de su vida y al cabal desarrollo de 
las facultades de su cuerpo y su espíritu. 
La familia es una reunión de seres que , á 
excepción de Íoa padrea, se están formando 
y necesitan desenvolver su espíritu y su 
cuerpo para q ne|lleguen á hombrea. Jísaque-
Ihi una sociedad de iguales; ésta, un grupo 
de gerárquieoa; aquélla obra de la volunr 
tad; ésta, do la uaíuraleza. Yo no soy d u e ­
ño de cscojer mi familia; pero sí de elegir 
la ciudad de que haya de ser ciudadano. 

Aclararé mi pensamiento. ¿Es la ciudad 
una verdadera asociación? No creo que n a ­
die lo dude. La forman sores librea con el 
fin de garautirsc las personas, los derechos 
y loa bienes, procurarse la sati.ífaeeióu de 
aus necesidades comunes y asegurarse la paz 
y las buenas relaciones con laa demás c i u -

trosos de la crisis porque atravesaban estas in­
dustrias. 

Felicitamos á los fabricantes ue la veciua pro­
vincia de Navarra por su valiente actitud y opi­
mos frutus que de ella se desprenden par.i esta 
industria en general. 

Jai Alai 
K! domingo á las cuatro de la tarde, se jugará 

un partido imtre Salsamendi y Ugalde. contra 
Enibil, Aiapuruay Damboreuea, con un cua­
dro de ventájalos últimos. 

Correspondencia de Madrid. 
Señor Director de LA RECÍION VASLA. 

Madrid 22 de Marzo de 18S9. 

Mi distinguido correligionario: En el consejo 
de ministros celebrado ayer tarde fueron pocos 
los asuntos políticos de importancia que se tra­
taron. La nota de más interés de dicho consejo, 
espcciahneute para esa localidad, fué la referen­
te al próximo viaje de la reina para recibirá la 
soberana lie luglaterra en su visita á España. 

Quedó deliiiitivameute acordado que doña 
Cristina saldría de Madrid el día 25 del actual, 
á las siete de la noche, en un tren especial que 
deberá llegar á esa á las die;í y cuarto de ¡a 
mañaua del día 26, La acompañarán en su 
viaje los; Sres. Sagasta y ministro de Estado 
con más algunos altos fiiueionarios de Palacio-

El siguiente día. veintisiete, por la mañana, 
llegará la reíua Victoria en ferrocarril á San 
.Sebastián, verificándose la primera eutrevi.sta 
de las dos reinas en la estación. Acompañarán 
á la reina Victoria las princesas Beatriz y Fe ­
derica, los esposos de anibas, lord líutland. el 
embajador de Inglaterra eu París .V algunos 
militares del Beino Unido. Permanecerá la rei­
na Victoria eu San ííebastián un día, y al si-
gviíeute de su partida regresará á Madrid la 
reina regente. 

* 
* * 

Ha producido honda sensación en todos los 
círculos políticos y diplomáticos la noticia pu­
blicada el periódico norte americano TIu; Si'nd, 
en que se afirmaba que el gobierno de los Es­
tados Unidos pensaba proponer al de España hi 
venta do la Isla de Cuba. Pensaba aquél, según 
el citado periódico, ofrecer á España á cambio 
de la Isla, de 3Ü0áñ00 millones de dolíars, su­
ma que consideraba más que suficiente s i se 
tenia en cueuta que la llamada Perl", di' las Aii' 
tillas, lejos dtí rendir á España grandes utili­
dades, es únicamente para ella objeto de mil 
temores y zozobras y una no qequeña carga 
para el Tesoro. 

Con motivo de esta noticia e! Hr. Landecho 
preguntó ayer en el Congreso a! miuisterio qué 
había de cierto en el asunto. Contestó el señor 
Capdepúu que ignoraba los fundamentos que 
pudiera tener diclio rumor, pero que desde 
lueffo declaraba por sí y ;í nombre de todos sus 
conipañeros, que por mu^' grande que fuese el 
.¥ífjíi'ív/¿iií de los Estados L'nidos. nunca podría 
reunir esta nación la suma necesaria para po­
der comprar la Isla de Cuba, pues España está 
y estará siempre dispuesta á no dejársela arre­
batar ni por dinero ni por las armas. 

Últimamente parece que se han recibido 
noticias oficiales del gobierno norte americano, 
por las que se declara que nunca ha tenido SB-
mejante idea, pues conoce el carácter digno y 
altivo de la nación española, tal vez la menos 
capaz para prestarse á admitir ese género de 
negocios. 

* 

Toda la prensa republicana se ocupó ayer 
del articulo publicado eu su número del mar­
tes último, por el periódico La liispíiliüca, ór­
gano del partido federal, considerando todos 
los periódicos esto artículo como un acto alta­
mente patriótico. La Jitsücia aplaude desde 
luego la idea emitida por La ItepúHlcn de con­
currir todos los republicanos, sin distinción de 
matices, á formar una amplísima couUción que 
nos lleve al triunfo de uuesteos ideales, y la 
ofrece desde luego su incondicional apoyo, 
considerando, de acuerdo con el órgano "de 
nuestro partido, que sin esa coalición, todos 
cuantos esfuerzos se hagan para reimplantar 
eu España la legalidad republicana, serán per­
fectamente estériles. También isY ¿¿Mwí se ad­
hiere al pensamiento é indica, al propio t iem­
po, que, pues la idea de la coalición está encar­
nada en el corazón y la inteligencia de las ma-

dades. Al efecto cada cual contribuye á las 
cargas sociales según su caudal ó los b e n e ­
ficios que de ella recibe; y en caso do peli­
gro hasta expone su cuerpo y vierte su 
sangre por defenderla. ¿Es también una so­
ciedad la familia? No son personas libres los 
hijos. A los padres exclusivamente incum­
ben las cargas, laproteeión, la defensa del 
grupo. Nada aquí de reciprocidad ni de ga­
rantía mutua . Nada de cuotas proporciona-
íes. Si por acaso entre muchos hijos uno 
tiene hacienda propia y los otros ninguna, 
los frutos que aquélla produce se guardan 
ó se aplican á voluntad del padre, bien á 
comunes, bien á privadas atenciones. Otro 
tanto sucedo si ios unos trabajan y ganan y 
los otros huelgan; lo que aquéllos adquie­
ren pasa íntegro á las manos del padre , que 
lo invierte como quiera , ya en su provecho, 
ya en el de todalafamilia.Sociedad hay cuan­
do más entre el padre y la madre, y aun 
ésta desigual y anómala, por la? uperioridad 
que casi eu todas partes reconocen laa leyes 
á los varones sóbrelas hembras. 

Toda la familia y la ciudad eu su presen­
te estado: lo mismo vería V . , y tal vez más 
claramente, si las examinase en sus prin­
cipios. Laa diferencias que acabo de indicar 
son tan iinportantea, que revelan desde 
luego cuan distintos no ban de ser el ori-

sas, conviene que los jefes de los partidos r e ­
publicanos .se pongan de acuerdo para fijarlas 
bases sobre que dicho convenio ha de descansar. 

Considera i¡ue para esto bastaria u iia inteli­
gencia entre los Sres. P i y Margally líiiiz Zo­
rrilla, por ser ellos loa jefes rie fos dos grandes 
partidos republicanis que forman Li casi tota­
lidad de los enemigos del sistema monárquico. 

Hay, no obstante, una voz que dísueua del 
general concierto, y esta voz es El País, que 
declara hoy quo su partido no tiene que cele­
brar convenios con nadie, pues no adniiie más 
alianza que la de que los republicanos entren 
á formar en las filas del partiiio republicano 
progresista y acaten, como es consiguiente, la 
jefatura de ij , Manuel Ruiz Zorrilla.'El articu­
lo de El Pi'is ha producido, conuí es fácil supo­
ner, pésima impresión en el ánimo de casi to­
dos los republicanos, que esperaban se hubiese 
esplicado en otros términos más en armonía 
con las corrientes de concordia y fraternidad 
que hoy reinan en los campos republicanos. 

* 
* * 

Las sesiones de Cortes han perdiíio estos días 
el interés que revistieron durante los últimos 
de la anterior semana, á causa de hahe-rse sus ­
pendido, por ahora, el debate referente á las 
inmoralidades del Ayuntamiento de Madrid y 
de ios funcionarios de nuestras posesiones de 
Ultramar. 

El Sr. Azcárate piensa, sin embargo, reanu­
dar dicho debate, y con ese fin ha pedido al mi­
nistro de la Gobernación el expediente de ex­
propiación de los solares de San Mateo y a lgu­
nos otros de <"¡ue parece piensa sacar datos pre­
ciosos. 
^ consecuencis de loa abusos denunciados 

por el Sr. Azcárate en la sesión del viernes de 
la semana pasada, el Sr. Becerra ha manifesta­
do cu el último Consejo á sus compañeros de 
gabinete que está decidido á hacer que el asun­
to de ios Correos iuterfllipinos pase al Tribunal 
de lo Contencioso paraque éste revoque el fallo 
que por real orden dictó el .'̂ r. Balagner. Usté 
último está disgustadísimo con esto motivo, 
pues dicha resolución entraña una grave cen­
sura á su gestión administrativa en cl tiempo 
que desempeñó la cartera de Ultramar. 

* 
* * 

Vuélvese á hablar de crisi.-í, asegurándose 
que en caso de plantearse, saldrían del minis­
terio todos ios ministros á excepción de los se­
ñores tíagasta y D. Venancio (fonzález. El pr i ­
mero de estus lia dicho que no hay fundamento 
alguno que justifique este rumor, y, según se 
afirma, lia aseguniilo al tír. Canalejas que pu§-
de estar tranquilo, pues se halla dispuesto ¿sos­
tenerle en su puesto. 

Ninguna otra noticia se me ocurro partici­
parle por hoy. 

Suyo •AÜmo.—Ül coyirspoiisid. 

Movimiento de Buques. 
PUERTO DE PAíiAGES. 

Buques entrados ayer: 
Vapor francés Scpltora, de Burdeos, con car­

ga general. 
Salidos: 
Vapor francés Cdíe, para Eouen, con vino. 
Vapor español C"ho San Antonio, para tícvi-

Ua, con carga general. 

Anuncios preferentes. 
Cotizaciones de monedas. 

Premios que pagan los Srea. Fernand y Gas­
tón Delvaillc, de Bayona (Francia;, calle Víctor 
Hugo. 48. salvo variaciones. 

En cambio da plata i billetes del Banco de España 
(SALVO VAIlIAClOXES) 

Por alfonsinos 1 1|3 °iu premio 
Por isaheliiias 51[-1'>[(, id. 
Por oro antiguo de peso. . . 3 "IQ id. 
Por soberanos ingleses. . . .21l2"(n id. 
Por i s a b e l í n o s de los años 

1850-51 3 "ro id. 
Duros isahehuos 4^60 ptaa. 

Id, Carolas y Fernandos. . 4 ptas. 

^vanto t) vuelto ett ^ai)ona» 
Imp. de LA VOZ OS OÜIPÜZCOA. 

gen y cl carácter de la autoridad ou las dos 
colectividades. E n la familia surge la auto­
ridad paterna espontánea, fatalmente. La 
constituyen la generación, la dependencia 
en que de los padres nacemos por venir al 
mundo sin conocimientos y liasía sin medios 
de sustentarnos. ¿Pueden loa hijos limitar­
la? ¿Dónde está para tanto su deroeho, obra 
como son de aus progenitores, incapaces 
como son de gobernarse por sí mismos!* Ni 
¿cómo lo habían de ejercerya que lo tuvie­
ran? La autorinad del padre en la familia 
es, además de expontánea, absoluta. Podrá 
limitarla exteriorniente la ley; interior­
mente nadie. 

E n la tr ibu, extensión do ía familia, la 
autoridad tieue el mismo origen y presenta 
easi el mismo carácter. En t re loa individuos 
que la constituyen no inedia ya ei lazo de 
la generación ni los vínculoa de k sangre. 
Los ciudadanos aou todos mayores de edad 
y todos ae equivalen; ninguno se puede so­
breponer á los deniáa por un título natural , 
ó lo que es lo mismo, por derecho propio. 
L a autoridad, lo repito, es aqu í t an n e c e ­
saria como en la familia; pero, aaí como 
dentro de la familia toma forzosamente cue r ­
po en e! padre sin que ebhijo pueda que ­
jarse ni reínvindicarla, aqu í no tiene per­
sona obligada en quien encarnarse. ¿Podrá 

Ayuntamento de Madrid
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GRATIS 
mandará 

ó guien lo desee 
priis|ifctuf ilf tol la 
clase (le relojes de 
bolsillo, des|Jertailo-
res, (nioiis, etc., e tc . , 
desde 4 ¡tv. 50 c. en 
adelante . 
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Comisioaisía importador. IRÜÜ. España, {fmim trac™,( 

Electricidad Industrial, 
Nuevas instalaciones Écírieas. ^- — = ^ - ~ 

J. Gomet-
Í'eléfoTifis para habitaciones, 

ricas y eacrití>rios.—Teléfo~ 
nos sistema Ader para grandes 
distan eiiía. 

Toclüs los aparatos, así como 
los trabajos de colocacon, son 
garantizados, tíe facilitarán so­
bre pedido presupuestos é ins~ 
truccinnes. 

Dirigirse á D. Manuel de Urcola, Maestro de obras, San Sebastian. 

) de k 
Se i'vitaii infaliblertipntü y no se vuelve á sufrir de DOIOÍEB de muelas usando i diario el Licflr 

del Polo de OrÍ7e. Es uu lieclio confirmado con estadísticas do 20 anos eu iniUoiies de consuinidn-
res. Preferible es el evitar los sufrimientos ¿ tüuerlos que curar; por eso las personas cuidados;is 
dij la salud do la bocii usan todos los días el Lieordel Polo ie Orive y exigen, para no sor engaña­
dos, la marea de fábrica. So vende á li reales en todas las farmacias y perfumerías. En nuestra 
casa de Bilbao lo aplicamos gratis al que no pueda pagar, y respond'cmos dt? curar on el acto. 

AGENCIA 
de reclamaciones á los Ferro-carriles. 

TOPPAJ-BA Y COMPAlJÍA 

^venida de la (Estación, 32, entresuelo. 
PK> 

" tP^S - • 

Esta Agencia queda desde hoy abierta al público y muy pattieularniente del Co­
mercio. 

So revisan los talones de expedición y recepción, y se hacen todo gónero de r e ­
clamaciones por tetrani! ie las meicaitñai, címbia ie ezpedicitms, ietasas. areriaí, :ahas y süstiaeia-
nei, errom de peso y cuantos asuntos están relacionados con las Compañías de Ferrocarriles. 

A d v e r t s u c i a s . — T o d o s los señores suscritores á L A REGIOS VASCA, ten­
drán derecho á dirigir las consultas que sobra los casos expresados les ocu­
r r an , Á la A g e n c i a y se les contestará en la Secciiín especia!, que á este 
objeto se abrirá en el periódico. Este servicio le presta la. Empresa grat is . 

Todos cuantos asuntos so sometan á nuestro estudio en todo género de recla­
maciones, se oTacuarán mediante u n 50 por 100 de las sumas que se rec la­
men, siendo de cuenta de esta Empresa todos ios gastos, aun los judiciales , 
en aquellos en quesea menester acudir á los Tr ibunales , 

Recomendamos muy eficazmente al Comercio que siempre que ret ire 
mercancías del Ferro-carr i l , exija la carta de porte orij>-inal, ó sea la decla­
ración del remitente que se acompaña ¡Uas mismas, haciendo que en ella se 
estampe el recibo de los portes que satisface, para que de esta manera poda­
mos hacer las reclamaciones á q u e haya lugar . 

La correspondencia sobre asuntos de Ferro-carri les á la Dirección de este 
jn'.ñódwo, Legazpi, 4 , 3.", ó á los Sres. Torra!ha y C " , Trun. 

p i I D n c n C Hotel du Périgord, rué Mautrec 
DUnUtUO (ccutrodelaciLidadl. Ocho fran­
cos al día, incuido todo. 

L A REGIÓN VASCA 
Revista semanal político-adrtiinistrativa 

;.i<H-

Director-fundador: D. F e r n a n d o T o r r a l b a . 

Precios de suscripción. 
Pesetas. 

En Kspaña, un trimestre 1 '50 

Resto de Europa , un año 10 

América, un año 15 

Precios de inserción. 
Pesetas, 

Anuncios en cuarta plana.. . . . . . . . O'IO 
Id. en tercera plana 0'20 
Id. en primera plana. . . . . . 1 

Noticias y comunicados á precios convencionales. 

INSTAIACIOAES 
DE 

PAGO ANTICIPADO. 

Se publica todos los Sábados. 
DIRECCIÓN, REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN. 

Calle de LEGAZPI, núm. 4, piso 2. o 

Campanillas Dléctricas 
' 7 Teléfonos. 

íA,. ^endé, electricista. 
Dirigirse á I). Jmtin Clarerie, Comieio-

nista.—Iriin. 

J, HERMOSILLA 
CORREOOH OFICIAL DK COMEKCTO 

Y A&ENTE GENERAL DE NEGOCIOS 

Logroño. 
Apartado de Correos, núm. 13. 
Admite cuantos asuntos .y representaciones 

se le confieran, de carácter honroso, ea cnai-
quiera clase de negocios para e.sta plaza suy 
provincia. 

HORNOS GIRATORIOS f . t l^ . .S ,™; 
su trabajo producen estos lionios es tan consi-
deraljle, que en ellos se puede cocer simultá-
neamentt! 1.500 kilogramos de pan cois gasto 
de sólo 100 kilos de carbón. El manejo de la pla­
taforma es muy fácil. Están provistos ác un^i-
rómdru especial, que indica la temperatura in­
terior del horno, y facilita sostenerla, igual y 
constante. Para ])edidos é informes dirigirse á 
los constructores 
§:es. ijrttiisz 7 ¿aza/íaga, eillf ilíl Mttí'llf 3, Sss Seksliáa, 
representantes en Quipúzcoa de la|easa Escu-
der. de liarcelona, para la venta de sus ^totd* 

nadie atreverse á recogerla diciendo que ea 
el más fuerte, el más sabio é el más justo? 
Faltará que los demás !e reconozcan estas 
cualidades, crean que son las mejores para 
8H buen régimen y no le atribuyan otras que 
la anulen. Faltará en una palabra, que sns 
conciudadanos le elijan. ¡Y qué! al elegirle 
¿podrán menos deestabiecerlas condiciones 
y !os límites de la autoridad que le confieran? 
La autoridad, por este solo lieelio, dejará 
de ser absoluta. 

Se repite que la autoridad ha sido en mu­
chas ocasiones políticas producto de la fuer­
za; pero HC ha de convenir que ann allí tie­
ne otro origen y presenta otro carácter que 
en la familia. La autoridad del padre ni 
nace de la fuerza ni la necesita para impo­
nerse; no ha menester de soldados, ni de 
tribunales, ni do leyes siquiera. Ella es por 
si misma la ley, el tribunal, el soldado, el 
verdugo. Soldados, tribunales y leyes nece­
sita la autoridad en los pueblos, aun habien­
do nacido del sufragio; y por las leyes y los 
tribunales se pone coto á sí misma aun la 
más absoluta. La ley y el tribunal, al paso 
que son para mí una garantía, son para ella 
un límite. La enfrenan hasta los mismos 
soldados que, si la ven injusta y tiránica, 
lit pueden eombatiren ven; de apoyarla. Los 
ejemplos abundan. 

Difieren, por fin. la ciudad y la familia, 
y por lo tanto, iaautoridad del jefe y la del 
padre, en cuanto á su extensión y su obje­
to. Padre, he de cubrir las necesidades to­
das de la familia: criar, educar é instruir á 
los hijos; vestirlos, calzarlos, guarecerlos 
contra la intemperie, preservarlos y librar­
los de la enfermedad y la muerte; procurar­
les medios de vida para cuando salgan de mi 
tutela; hacerlos hombres. Jefe, he de pres­
tar a l a ciudad, sólo determinados servicios. 
Hé de velar por el bien de mis subditos; no 
satisfaccer las necesidades de su vida indi­
vidual, para la que se bastan ú deben bas­
tarse; sólo su vida social está bajo mt juris-
dición y celo. Mi autoridad, como padre, 
ea absoluta, pero no se extiende más allá 
del hogar doméstico; las puertas de ese ho­
gar son precisamente el límite de mi auto­
ridad como jefe. No las puedo atravesar co­
mo no se disuelva la familia ó no rae llame 
á escudarla contra la violencia. 

Son la familia y la ciudad, no semejan­
tes, sino opuestas, y no puede ser la una 
para la otra ejemplo, cuanto menos tipo. 
Así, decir que la convención no es la base 
de la autoridad política, porque no lo es de 
la paterna, es ountraproducente, 

RODBIOO. 

Le oigo á V. cosas verdaderamente pe ­

regrinas. Quiero yo que entre la ciudad y la 
familia, hubiese la oposición que V, aupo-
ne:¿dejaría de ser la familia el más bello 
ideal para el régimen de los pueblos? ¿Por 
que no buscar en su constitución la de toda 
sociedad política? 

LEONCIO 

Porque es imposible. Nace el antagonis­
mo de la diversa naturaleza de los dos gru­
pos; ¿cómo vá Y. á cambiar la diil uno ni 
ia de! otro? ¿Cómo asimilarlos? 

HOUlUCiO 

Hubo, sin embargo, ciudades y hasta na­
ciones gobernadas como familias. 

LEONCIO. 

Tribus, que son familias reunidas en to­
das sus generaciones y entronques. 

RODRIÜO. 

Y también grandes y nombrados pueblos. 
LKON'Ciít. 

¿Se 'refiere V. á los de Esparta y Creta? 
Ahí tiene V, á lo que ha conducido tomar 
por ideal la familia; ádestruirla y disolver 
la personalidad del hombro en la del Esta-
dov ¿Está Y. por aquél comunismo? 

RODRIliO 

Ni por ninguno. 
LHO.NCJO 

Reto á V. á que sin él convierta l^ ciu­

dad, no diré en familia, sino en reflejo de 
la familia. 

ttODHIQO. 

fY las monarquías patriarcales de otros 
tiempos? 

LBONCIO. 

¡Que nielas cite V., 8r. D. RodÜgo! 
Desapareció allí todo en el mar de la servi­
dumbre. Los hombres fueron divididos en 
castas. Reducida la razón al silencio, perdió 
la sociedad toda iniciativa y cayó en un ma­
rasmo de que todavía no salió, á pesar de 
tantos siglos. ¿Yió Y. que los reyes satisfi­
ciesen en cambio las necesidades de sus mí­
seros vasallos?... No se empeñe V., D. Ro­
drigo, en perseguid ideales de realización im­
posible. Ño olvide V. que somos hombrea, 
tenemos cada día mayor conciencia de nues­
tra personalidad, y estamos cada vez menos 
inclinados á consentir la violación de nues­
tro ser, de nuestros naturales derechos. Si 
pudo antiguamente ser otra la base de la 
autoridad, no dudo V. que hoy sólo puedo 
serlo la convención, el pacto, la voluntad de 
los subditos. 

Houmtio 
Eche Y, con todo, «na ojeada sobre la 

cuita Europa, Hallará V, en casi todas las 
naciones la monarquía hereditaria, los reyes 
de sangre. 

Ayuntamento de Madrid




